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-¡ Es inútil 1-atiadió el periodista. Y hasta conyiene 
que no comprendáis nada. 

-Pero, en fin ... 
-¡ No, no; no puedo deciros nada 1 

-¿ Cuándo me diréis algo que me haga comprender YUCS· 

tra inverosímil conducta? Rouletabille le detuvo, y de­
claró solemnemente :-Señor Kuprian, acor­

daos de lo que, elevando al cielo sus be-
llos ojos, respondió Natacha a su 

padre, que también que-
ría comprender: 

¡Nunca! 
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A tAS diez de la mañana ~e presentó Rouletabille en la 
quinta Trebassof, que había recobrado su guar­
dia de agentes secretos; guardia doble, porque 

Kuprian estaba persuadido de que los nihilistas no tar­
darían en querer vengar. Ja muerte de Miguel. Rouleta­
bilte sólo f ué recibido por Ermolai, que no le dejó entrar. 
El intendente le dió en ruso explicaciones que el joven 
no comprendió; o mejor dicho, Rouletabitte comprendió 
muy bien que en adelante la puerta de aquella casa estaba 
para él cerrada. En efecto; f ué en vano que pretendiera 
ver al General, a Matrena ni a Natacha. El otro no res­
ponclia más que: "¡Niet, niet, ,iiet!" Vdlvióse, pues, 
el repórter sin haber visto a nadie. 

Su aíre era <:n extremo melancólico. Regresó de la quin­
ta a pie dan<lo un largo paseo, durante t!!l cual le agitaron 
los pensamientos mús sombríos. Como pasase cerca de la 
oficina de policía, resolvió ver a Kuprian. Entró, en efecto, 
Y se hizo anunciar. 

l.Jlevado inmediatamente a la presencia del superior, le 
encontró examinando un largo infonne que acahaha de 
compulsar con cierta agitación. 

~He aqui lo qu, me envía Gounsovski-dijo con su voz 
más ruda y mostran<lo el informe.--"Para prestarme un 
servicio". Counsovskii me hace sauer c¡ue no ignora nada 
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de lo que ha ocurrido esta noche en la quinta Trebas~of, y 
me advierte que los revolucionarios han resuelto aniquilar­
la, o más bien al General, y que dos de ellos han recibido la 
misión de introducirse en la casa con un pretexto cual­
quiera. La forma del atentado será la siguiente: llevarán 
consigo bombas que lwróu estallar sobre sí mismos una vez 
que se hallen al lado del General. ¿ Cuáles son las dos víc­
timas designadas para esta horrible venganza, y que han 
aceptado de buen grado la muerte por explosión? He ahi 
lo que tal vez supiéramos si no me hubieseis impedido apo­
deranne de los papeles que ahora se hallan en podet del 
príncipe Galitch-terminó Kuprian, volviéndose hacia Rou­
letabille con ademán hostil. 

El joven palideció. 
-No lamentéis haber perdido esos papdcs-dijo el 

repórter :-soy yo quien os lo dice. Pero lo que me anun• 
ciais no me sorprende. Deben de creer q11r Nt1tacl111 lrs lio 
hrcho traici611. 
-¡ ¡\ h ! ¿ Veis cómo verdaderamente es su C'Ótnplice a 

!'labiendas? 
-No he dicho eso. ni puedo creerlo. Pero yo me en· 

tiendo, y vos no podéis comprenderme. Sabed solamente 
una cosa: ,¡ue en este momento soy el únirn que puede~­
varos de esta horrible situación. Por eso es preciso <¡ue 1n: 
mediatamente vea a Natacha. Tiac-édselo saber: no saldtt 
de mi hotel. 

Y después de haber saludado a Kuprian. Rouktabille 
~e alejó. 

Pasaron do~ días, durante los cua1es Roulctabillc no re­
óhió ninguna noticia de Natacha ni ele Kuprian, y en vano 
intentó ver a una y otro. Hizo un viaje ele algunas ho­
ras a Finlandia, llegó hasta Perg~lowo, eslllV0 .. dio ~ 
la frontera, en un país y por unoc; raminns que. !legúll 
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decían. eran muy f rccuentados por los revoluciona­
rios; luego volvió muy inquieto a su hotel, después de ha­
ber escrito una última carta a N atacha implorando una 
entrevista. Los minutos pasaban para él con desesperante 
lentitud en el vestíbulo del hotel, del cual parecía haber 
hecho su morada definitiva. 

Instalado en una banqueta, parecía formar parte del 
personal de la casa, y más de un viajero le tomó por un 
intérprete. Otros creyeron que sería un agente de la poli­
cía secreta encargado de espiar a los que entraban y sa­
lían. ¿ Qué esperaba? ¿ Que Annouchka fu era a comer 
o a cenar en aquel sitio, que en otro tiempo tanto había 
frecuentado? ¿ Vigilaba el cuarto de Annouchka, que es­
taba enfrente? En térl caso, debía de estar muy disgus­
tado, porque Annouchka no había parecido por su casa 
ni por el hotel, ni aun por el establecimiento de Kres­
towsky, que se vió obligado a suprimir su número de 
tanto. Rouletabille pensaba, naturalmente, que en todo 
aquello debía de haber alguna venganza ele Gounsovski, a 
quien no le sería po:;iblc olvidar h manera ignominiosa 
como le habían tratado. El rcpórter veía ya a la pobre 
cantante, a pesar de todas sus protecciones y del reconoci­
miento de la Familia Imperial, tomar el camino de las 
estepas siberianas o de los calabozos de Schlusselburgo. 

-De todos modos, ¡ qué país !-murmuraba. 
Pero su pensamiento pronto se apartaba de i\nnouchka 

para volver al objeto de su única preocupación. No espe­
raba ni quería más que una cosa, y lo más rápidamente po­
sible: ver a Natacha. Le había escrito diez cartas en dos 
días, pero todas quedaron sin respuesta; y esta respuesta 
es lo que con tanta pacienoia, pero nervioso y febril, espe­
raba en el vestíbulo. 

Cuando cutraha c:1 rartero. el coraz_ón cid pohrc Rouletn-
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bille latía vigorosamente. Es que de la respuesta que per­
sistía en esperar dependía el fonnidable papel que estaba 
resuelto a desempeñar antes de salir de Rusia. Hasta en­
tonces nada había hecho, si no ganaba aquella partida. 

Pero fa carta no llegaba. El cartero se iba, y después de 
haber e.xaminado todos los sobres, el sc/nvitzar le hacia un 
signo negativo. i Ah 1 ¡ Cómo escudriñaba a los criados y 
mozos r¡ue entraban I Pero nadie iba en su busca. Por últi­
mo, el segundo día, a las seis de la tarde, apareció un hom­
bre que vestía paletó con cuello de falso astracán, y en­
tregó al portero una carta para Rouletabille. El repórter 
saltó como un autómata. Mientras el hombre des;lparecía, 
rompió el sobre y leyó el escrito. Al principio sufrió una in­
mensa decepción: la carta no era de Natacha, sino de 
Gounsovski, y he aquí lo que decía: 

"Mi querido señor José RouletabiJle : Si no os desagrada, 
os ruego que vengáis _hoy a cenar conmigo. Acabo de reci­
bir unos pajaritos muy sabrosos, que confío en que ha­
brán de gustaros. Os espero hasta las nueve. Mme. Goun­
sovski se alegrará mucho de conoceros. Creed que soy vues­
tro más devoto amigo, Gounsovski." 

Rouletabille reflexionó, y dijo: 
-Iré. Debe de tener barruntos dt lo que se prepara, 1 

por mi parte no sé dónde andará Annouchka. Más puedo 
yo esperar saber de él c¡ue él de mí. Por último, como 
dice Atanasio Georgevitch, siempre hay que lamentar no 
haber aceptado una invitación amistosa del jefe de la 
Okra11a. 

De seis a siete esperó en vano todavía la respuesta de 
Natacha. A las siete· pensó en hacer su tocado; pero ea 
el momento de levantarse llegó un mandadero. Lievabl 
otra carta para Roulctabille, y esta vez era de la joven, 
<Jtte le dL-cía : 
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"El general Trebassof y mi madrastra se alegrarían 
m~o de que vinierais hoy a cenar con ellos. En cuanto 
a Dll, cab~lero, me perdonaréis la consigna que durante 
algunos_ ~,as os ha cerrado una casa donde habéis presta­
do servicios que no olvidaré en la vida." 

Terminaba con una inexpresiva fórmula de cortesanía. 
El ,repórter quedó pensativo con la carta en la mano. Pa­
l'Ceía preguntarse: "¿ Es sinceridad, o hipocresía? ¿ Era 
aquella carta una expresión de gratitud, o una amenaza?" 
Esto es lo que nadie hubiera podido decir. En último 
caso, bien pronto estaría informado, porque estaba com­
~ente resuelto a aceptar la invitación. Todo aconte­
cmncnto que en aquellos instantes le acercara a Natacha 
t~ía capital interés . .Media hora después daba a un isvot~ 
thi!' la dirección de la quinta de Elaguine, y no tardó en 
baJar delante de la verja, donde Ermolai parecía espe­
rarle. 
. Tan preocupado estaba con el pensamiento de 1a entrc­

VISta que iba a tener con Natacha, que había olvidado en 
absoluto al excelente M. Gounsovski y su invitación. 

El rcpórter encontró a todos los agentes de Kuprian 
fo~~do una cadena infranqueable alrededor de la casa 
Y_flÍgÍlandose 11110s a otros. Matrena no había querido que 
nmguno de ellos permaneciera en el interior. Enseñó la 
orden de Kupri .. n, y pasó. 
~ ~rmolai saJ~dó a Rouletabille <'On rostro placentero. Pa­
;1 muy ~at!sf echo de volver a verle. Le saludó hacién­
. e cumpl11111entos de los cuales el repórter no entendió 
Jota: Y que casi tuvieron el don de irritarle. Rouletabille 
:so de largo, entró en el jardín, y en seguida vió a Ma­
. ena Petrovna, que se paseaba con su hijastra en ta mc­
Jor arrnoní_a. En toda la casa reinaba perfecta tranquilidad, 
Y SUS habitantes parecían haber olvidado completamente 
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la sombra trágica de noches anteriorc~. Matrena Y_ ~~tach;' 
salieron a su encuentro sonriendo al Joven, que p1d10 noti­
cias del General. Ambas se volvieron, y le mostraron a 
Feodoro Feodorovitch, que le hacía signos amistosos desde 
lo alto del kiosco, donde, al parecer, ya estab.a instalado 
todo el servicio de los zakouskis: sin duda iban a cenar 
fuera de la casa para gozar de la serenidad de la noche. r 
-¡ Va muy bien, muy bien, querido domovoi!-deda 

Matrena.-¡ Qué contento va a ponerse cuando os vea Y OI 

dé las gracias I Y yo también. ¡ Si su~ierai~ c~~nto he su­
frido por vuestra ausencia, yo que sabia cuan tnJusta h~bia 
sido mi hija con vos 1 Esta querida Natacha sabe ya ~uan~ 
os debe, y no duda de vuestra palabra ni d: vue~tr~ inteli­
gencia, querido enviado de Dios. Miguel N1kola1ev1tch ~ 
un monstruo, y ha llevado su merecido. Sabed que la poli­
cía tiene pruebas concluyentes de que era uno de _los mil 
peligrosos agentes del Comité central. ¡ El I ¡ Un ofi01al 1 ¿ De 
quién fiarse, pues? ¿ De quién fiars~_? 

-Y a M. Boris Mourazof, ¿ habéis vuelto a verle ?-pre-
guntó Rouletabille. . 

-Boris vino a vernos ayer para despedirse; pero, cum­
pliendo las órdenes de la policía, no le hemos r_ecibido. Na­
tacha le ha escrito para hacerle saber la consigna de Ku­
prian. Hemos recibido cartas de él. Se marcha de San Pe­
tersburgo. 

-¿Cómo así? 
•, -Sí. Después del espantoso drama que ha en~angrenta· 
do su morada de Kristowski, cuando supo las circunstall" 

cias en que Miguel Nikolaiewit_ch halló la ~uerte, Y ~el­
pués de haber sufrido un serio mterrogator.10 de la -~hdl 
y de comprobar que la policía había rc,gistrado s~ ~1~!1ote­
ca y saqueado sus papeles, ha presentado la dimiston, ,1 
resuelto ir a viv.ir en adelante en medio de 1os campos, lil 
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ver a nadie, como poeta y filósofo que es. Por mi parte, te 
doy en todo la razón. Cuando uno es poeta, es inútil vivir 
como soldado. Lo ha dicho alguien cuyo nombre 
no recuerdo; y cuando se tienen ideas que pueden es­
tremecer a todo el mundo, en verdad es preferible vi­
vir solo. 

Rouletabille miró a Natacha, que estaba tan pálida como 
su pechero, y que no agregó una sílaba a la palabrería de su 
madrastra. Habían llegado al kiosco. Rouletabille saludó 
al General, que le gritó que subiera; y como el joven le 
tendiera la mano, tiró de él bruscamente hacia sí y Je 
abrazó. Para demostrar a Rouletabille que estaba muy " 
mejorado, Feodoro Feodorovitch anduvo por el kiosco 
con el único apoyo de un bastón. Iba y venía con una · 
especie de vivacidad enfermiza y furiosa. 

-¡No pueden conmigo! ;No puedm conmigo!-repe­
tía.-He ahí uno (pensaba en Miguel Nikolaievitch) que me 
veía a diario, y que vmfa a aniquilarme. Pues bien; os pre­
gunto: ¿ dónde está ahora? Y yo continuó aquí. Siempre 
fallan todas fas tentativas de asesinato. Sigo con la cabeza 
firme, y voy teniendo finncs las piernas. ¡Oh; ya se verá 1 
Mirad: recuerdo que cuando estuve en Tiflis hubo una in­
surrección en el Cáucaso, y fué dominada. Muchas veces he 
sido literalmente pasado por las armas. En torno mío mis 
camaradas caían como moscas. A mi nunca me tocó una 
bala. ¡ Bah 1 ¡ No pueden conmigo t ¿ Sabéis que ahora pien­
san venir sobre mí como bombas vivic11tesf Sí; quieren 
apelar a ese recurso extremo. Ya no podré estrechar la 
ltlano de un amigo sin temor de verle estallar. ¿ Qué os pa­
rece? 1 Pero no podrán conmigo t ¡ Vaya, bebamos a mi sa­
~d I i Un vasito de votka que nos abra el apetito I Ya veis, 
Joven, que vamos a tomar aquí los cakouskis. ¡ Qué panora­
ma tan maravilloso t Todo se domina desde aquí. ¡ Si el ene-
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~go viene-añadió con una risa singular,-no dejaremo1 
de descubrirle 1 

En efecto; el kiosco se elevaba a cierta altura sobre el 
jardín, y estaba completamente aislado, sin apoyarse en nitl­
gún muro. Tenía una claraboya, y no caía sobre su techo 
ninguna rama de follaje. Ningún árbol impedía ver por 
parte alguna. Sobre la mesa campestre de rústica madera 
habíase extendido un pequeño mantel, ya cubierto de » 
kouski.s. Era una comida servida a cielo abierto. El tiempo 
era deliciosamente hermoso; y como el General estaba coo­
tento, la comida 110 hubiera podido anunciarse bajo mejora 
auspicios si ya 110 hubiese advertido Rouletabille que Ma­
trena y Natacha estaban lúgubres. Y aun el repórter ao 
tardó en convecerse de que la jovialidad del General era 
algo excesiva para no ser forzada. Hubiérase dicho que 
Feo<loro hablaba para aturdirse, para no pensar en nada, lo 
cual sin duda alguna era muy excusable después del inaudi­
to drama de la otra noche. El periodista notó también que el 
Generail no miraba a su hija ni aun cuando se dirigiera a 
ella. Mediaba entre ambos un misterio harto formidable 
para que aquella tirantez no fu era acentuándose más cada 
día. A su vez, Rouletabille involuntariamente movió la ca­
beza sintiéndose muy triste. Aquel movimiento fué sorprea­
clido por Matrena, que le estrechó ,la mano en silencio. 

-Y bien, hijos míos-dijo el Genera-!;- ¿ dónde está di 
votkaf 

Entre ,Jas botellas que guamedan la mesa de los :okot1-
k1s, el Gcner-.il buscaba en vano el frasco de votka. ¿CM» 
cenar sin haberse preparado a tan importante acto bebiendo ¡ 
dos o tres vasitos de aquel suave aguardiente entre dOI o \ 
tres rebanarlas de caviar? 

- Ermolai fa habrá dejado olvidada en fa cueva-di;t 
1 

Matrena. 
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La cuev~ estaba en el comedor ; y ya se disponía a 1ir a 
buscar el hcor, cuando Natacha bajó rápidamente la esc:a­
tera, gritando: 
-¡ Quédate, mamá; yo iré por ella 1 
-¡ No os molestéis !---6clamó Rouletabille.-¡ Yo sé 

dónde está! 
Y se -lanzó detrás de N atacha, que no interrumpió su 

carrera. Los dos jóvenes llegaron al mismo tiempo al co­
medor. Estaban solos. Era lo que había previsto Rouleta­
bille. Allí detuvo a Natacha, y colocándose frente a ella 
le dijo: 

-8eñorita, ¿por qué no habéis contestado antes a mis 
cartas? 

-P?rque no quiero tener con vos ninguna entrevista. 
-:-~ así fuera, no hubierais venido hasta aquí, donde 

pocba1s estar segura de que os seguiría. 
Vaciló la joven, presa de una emoción incomprensible 

para otro que no fuera Rouletabille. 
. -Pues bien, sí. He querido deciros: ¡ no volváis a escri­

~rme, no volváis a hablarme 1 ¡ Partid, caballero, partid 1 
• ya en ello vuestra vida I Y si habéis adivinado algo, ol­
vidadlo. ¡ Ah 1 ¡ Por la memoria de vuestra madre, olvi­
dadlo todo, o estáis perdido I Eso es lo que quería deciros. 
Ahora, marchaos. 

Y diciendo esto 1le estrechó la mano con un impulso de 
verdadera simpatía, de que pareció arrepentirse en el 
acto. 
-¡ Idos !-repitió. 
Ro?!etabi!le la retuvo a pesar suyo; pero la joven se 

desasio de el: no quería escucharle. 
-Señorita-dijo el rcpórter,-estáis más vigilada qut 

nunca. ¿Quifo rcempla::ará a Miguel Nikolaievitchf 
-¡ Callad, desgraciado 1 
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-¡ Contad conmigo para eso 1 
Esto fué dicho con tanta resolución, que brotaron lágri­

mas en los ojos de Natacha. 
-¡ Amigo mío !--exclamó.-¡ Mi valiente amigo 1 
No acertaba a decir más; la emoción le impedía pr& 

nunciar una palabra; y, sin embargo, era preciso hacerle 
c~prender que nada podía hacer en aquel asunto, que no 
podía tener ninguna intervención en aquella triste historia. 
-¡ Nunca !-replicó.-Si ellos supiesen lo que acabáis de 

decirme, de proponerme, moriríais mañana 1 ¡ Que no lo 
sospechen siquiera I Y sobre todo, no intentéis volver a 
verme. Id en seguida con papá. Y a hace sobrado tiempo 
que estáis aquí. ¡ Si ellos lo saben l... ¡ Porque ellos lo saben 
todo ... , están en todas partes, tienen oídos por doquiera 1 
-¡ Señorita, una palabra más; una sola 1 ¿ Dudáis toda· 

vía que Miguel quiso envenenar a vuestro padre? 
-¡Ah! ¡ Quiero creerlo! ¡ Quiero creerlo por t•os, ,o­

bre hijo mw! 
Rouletabille preguntaba, o, más bien, esperaba otra cosa. 

Aquella frase "¡quiero creerlo por vos, pobre hijo mío!" 
estaba lejos de satisfacerle. La joven le vió palidecer, e 
intentó tranquilizarle mientras sus manos temblorosas ~ 
vantaban la trampilla de la cueva. 

-Lo que me hace creer que tenéis razón, es que yo 
también he comprendido que, como vos decís, no es mú 
que una so1a y misma persona la que ha subido por la 
ventana. ¡ Sí, sí; 110 es posible dudar de eso I ¡ Tenéis razóal 

Pero el repórter la hostigó diciendo : 
- Y, sin embargo, a pesar de eso, no estáis completa· 

mente segura, supuesto que decís : "¡ Quiero creerlo, pobrl 
hijo mío!" 

-- Señor Roulctabille, se puede haber intentado envene­
nar a mi padre, y no haber entrado por la ventana. 
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-¡ Ah, no 1 ¡ Es imposible 1 
-¡ Nada es imposible para ellos I 
Y volvió a mover expresivamente la cabeza. 
-¡ Vaya, vaya !-añadió con una voz de todo punto dis• 

tinta y en absoluto indiferente, como si quisiera no ser 
para el joven más que "la señorita de la casa". 
-¡ Vaya 1 ¡ La votka no está en la cueva/ ¿ Qué habrá 

htcho de ella Ermolai ? 
Corrió al aparador, y encontró el frasco. 
-¡ Ah 1 ¡ Hela aquí 1 ¡ Papá va a quedar contento 1 
Ronletabille ya había bajado al jardín. 
-Si no tiene otro fundamento para dudar-decía para 

sí,-puedo tranquilizarme: no se puede entrar más que por 
la ventana. No ha venido más que uno, y ese uno era él. 

La joven se reunió con él llevando el frasco, y juntos 
fueron al lado del General, que esperando la votka, se en­
tretenía en explicar a Matrena Petrovna lo que era la 
Constitución. Había vaciado una caja de cerillas sobre la 
mesa, y fas ordenaba cuidadosamente. 

-¡ Venid !-gritó a Na tacha y a Rouletabille.-¡ Venid 
que os explique lo que es la Constitución 1 

Los jóvenes se inclinaron con curiosidad para ver la de­
mostración, y todos los ojos estaban en el kiosco fijos en las 
cerillas. 

-¿Veis esta cerilla?-decía Feodoro.-Es el Empera­
dor ¡ y esta otra, la Emperatriz; y ésta es el Czarewitch ; 
Y ésta, el gran duque Alejandro Nicolaievitch; y estas 
otras, los grandes duques. He aquí ahora los ministros, y 
luego los principales tcliinowicks, y después, los genera­
les. ~stos son los arzobispos. 

Todas las cerillas estaban en formación, y cada cual 
ocupaba su puesto corno conviene en un Imperio donde la 
etiqueta no ha perdido ninguno de sus derechos. 
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-Pues bien-continuó el General;-¿ quieres saber, Ma­
trena Petrovna, lo que es una Constitución? Aquí la tie­
nes; he aquí lo que es la Constitución. 

Y de un manotazo el General mezcló todas las cerillas. 
Roulctabille reía; pero Matrena Petrovna dijo: 
-No lo comprendo, Feodoro. 
-¡ Busca ahora al Emperador 1 
Entonces Matrena comprendió, y rJó a carcajadas. Na­

tacha reía también. Encantado de la buena acogida que ha­
bía tenido su juego, Feodoro Feodorovitch tomó uno de 
los vasitos que Natacha había llenado de votka al llegar. 

-Oidme, hijos míos-dijo :-vamos a dar un asalto a 
los cakou.skis. Ya debía estar aquí Kuprian. 

Diciendo esto, mientras tenía el vasito en una mano, con 
la otra buscó ~l reloj en el bolsillo del chaleco, y sacó una 
magnifica saboneta, cuyo tic tac se oía distintamente. 
-¡ Ah 1 ¿ Ha vuelto el reloj de casa del relojero ?-pre­

guntó Rouletabille sonriendo a Matrena Petrovna.-A lo 
que parece, es magnífico. 

-¡Es una alhaja!-dijo el General.-Vedla. Procede 
de mi abuelo. Marca los segundos y tas fases de la Luna, 
y da las horas y ias medias. · 

Rouletabille se indinó sobre el reloj para admirarle. 
-¿ Esperáis a Kuprian para cenar ?-preguntó el joven. 

sin dejar de mirar el reloj. 
-Sí ; pero ya que tarda tanto, peor para él. ¡ A vuestra 

salud, hijos míos !-dijo el General, guardando en el bol· 
sillo la saboneta que le devolvía Rouletabille. 
-¡ A vuestra salud, Feodoro Feodorovitch 1-respondi6 

Matrena con su acostumbrada ternura. 
Rouletabille y Natacha no hicieron más que mojar loe 

labios en la votka ¡ pero Feodoro y Matrena bebieron so 
aguardiente a la rusa, de un solo trago, empinando el code>t 
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vaciando el vaso y haciendo pasar el contenido al fondo 
de fa garganta. Apenas lo hubieron hecho, el General lan­
zó un juramento formidable, y procuró arrojar lo que de 
tan buena gana había tragado. Por su parte, ~fatrena es­
cupía también, mirando con espanto al General. 

-¿ Qué es esto ?-aexclamó Feodoro.-¿ Qué han echa­
do en la i·otkaf 

-¿ Qué han echado en la votkaf-repitió Matrena con 
voz sorda y los ojos desencajados. 

Ambos jóvenes se precipitaron sobre los dos desgracia­
dos. El rostro de Feodoro tenía una expresión de espanto­
so sufrimiento. 

-¡Nos han envenenado !-exclamó entre dos arcadas.-
¡ Yo me abraso 1 . 

Próxima a enloquecer, Natacha cogió con ambas manos 
la cabeza de su padre, y le decía : 
-¡ Vomita, papá, vomita 1 
-¡ Hay que ir por algún vomitivo !-dijo Roulctabillc. 

sosteniendo al General, que había caído en sus brazos. 
Matrcna, que hacía violentos esfuerzos, echó a correr 

kiosco abajo, atravesó el jardín corriendo, como si tuviera 
las ropas incendiadas, y saltó a la galería. Durante este 
tiempo el General se alivió atgo, gracias a que Rouletabille 
le metió en la boca una cuchara. Natacha no hacía más que 
gemir: "¡ Dios mío, Dios mío!" Feodoro se oprimía el 
vientre, repitiendo: "¡ Me abraso, me abraso I" La escena 
era horrorosamente trágica, y burlesca a la ve1.. Para ha­
cerla más cómica todavía, el reloj del General etnpe::6 o 
da, las siete en el bolsillo. Feodoro Feodorovitch se irguió 
con un esfuerzo supremo. "¡Oh; es espantoso I"- -decía. 
Matrena acudió a él con el rostro rojo, violáceo. Se aho­
gaba: respiraba estertorosamente; pero llevaba en las ma­
nos un saquito que agitaba febrilmente, y del cual, tcm-
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blando como una azogada, vertió cierta cantidad de polvo 
en los dos primeros vasos vacíos que halló a su alcance, 1 
que eran donde ella y el General habían bebido. Aún tuvo 
fuerzas para llenarlos de agua, porque Rouletabille seguía 
inhabilitado teniendo al General en brazos, y Natacha ao 
se preocupaba ni miraba más que a su padre, inclinada so­
bre él como para seguir los progresos del terrible veneno, 
para leer en sus ojos si debía esperar la salvación o la 
muerte. 
-¡ Ipecacuana !-murmuró Matrena; y ella misma 111 

la dió a beber al General. Hasta después que él, no quiso 
beber la heroica dama, que necesitó hacer esfuerzos sob~ 
humanos para ir a buscar en su botiquín el saludable an­
tídoto, a pesar de que el dolor empezaba a atenazarle Ju 
entrañas. 

Algunos minutos después podía considerarse que los d01 
se habían salvado. Los sirvientes, con Ermolai a la cabeza, 
acudieron al fin en su ayuda. Reunidos en la portería, pa· 
rece ser que no se habían enterado del drama, ni oído 1ol 
gritos de Na tacha y de Rouletabille. También KupriaD 
acababa de llegar, y él fué quien se ocupó con Natacha en 
acostar a los enfermos. En seguida encargó a uno de sdl 
guardias que fuese en busca de los médicos más próximOI 
que hallase. 

Luego el jefe de policía se dirigió al kiosco, donde ee 
había quedado Roulct,bille ¡ pero el periodista no estaba 
ya, y el frasco de la votka y los vasos usados también ha­
bían desaparecido. Ermolai estaba a pocos pasos de allí, 1 
Kuprian le preguntó adónde había ido el joven franc:s 
El intendente respondió que acababa de marcharse lleván­
dose el frasco y los vasos. Kuprian prorrumpió en enérgi­
cos juramentos, zarandeó a Ermolai, y hasta quiso apo­
rrearle por haber permitido que tal cosa hubiera pasado a 
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sus ojos sin que se hubiera atrevido a protestar. Er­
molai, que era hombre muy altivo, esquivó el puño de 

Kuprian, y replicó que había querido oponerse al 
acto del joven francés; pero que éste le 

había mostrado una orden de la poli-
cía en que el mismo Kuprian 

aprobaba de antemano 
cuanto hiciera el 

periodista. 
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KUPRIAN montó en su calesa, que le esperaba a la 
puerta, y dió orden de que el coche se dirigiera in­
mediatamente a San Petersburgo. Ya en marcha, 

tuvo ocasión de hablar a tres agentes cuya presencia en 
aquel punto de Elaguine tal vez él solo conocía. Aquellos 
agentes le informaron sobre el camino seguido por Roule­
tabille. Seguramente el repórter había entrado en la ciu­
dad. El coche voló hacia el puente 'l'roitsky. Allí, en una 
esquina de la Naberjnaia, Kuprian tu,·o la fortuna de di­
visarle en el fondo de un· i.svo. Rouletabille dió, a la rusa, 
puñetazos en la espalda a su cochero para que apresurase 
la marcha. Al mismo tiempo gritaba con todas las fuerzas 
de sus pulmones una de las pocas palabras que había teni­
do tiempo de aprender: "¡Naleva/ ¡Naleva!" (¡A la iz­
quierda 1) El i.svotcliick tenía por fuerza que comprender, 
porque en verdad sólo podía volver hacia aquel lado. Si hu­
biera girado a fa derecha (naprava) se hubiera arrojado al 
río. El cochecillo rodó por los guijarros puntiagudos de un 
barrio <¡ue concluía en una callejuela: Aptickarski-percou­
lok en un recodo del canal Catalina. En aquella calle de los 
Farmacéuticos no había ni uno solo¡ pero sí un curioso ró­
tulo de herbolario, ante el cual Rouletabille hizo parar su 
inlotrhirk. Cr.-i al mismo tiempo la calesa alcanzó al otro 
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vehículo. Rouletabille reconoció a Kuprian ; mas no por 
eso suspendió su carrera, sino que gritó: 

-¡Ah! ¿ Sois vos? ¡ Pues bien; seguidme 1 
Llevaba en las manos el frasco y los vasos. Kuprian no 

pudo menos de notar la singularidad de su fisonomía. P~ 
netró con él en el fondo de un patio en un sórdido alma• 
cén. 
-¡ Cómo !-dijo Kuprian.-¿ Conocíais al padre Alejo? 
Hallábanse en una extraña prendería. En el techo, en­

tre hierbas secas colgadas, había guirnaldas de botas vi~ 
jas de cuero graso, pieles rígidas, cacerolas antiguas, fe­
rretería, cueros de carnero, cuerdas inútiles, y en el suelo, 
un batiburrillo de ropas inservibles, blusas desechadaa, 
pieles calvas, y pellizas de camero que un mujik de los pan­
tanos hubiera desdeñado. Aci. y allá se veían retazos de 
encajes, andrajos, sombreros de mujer, y luego, extrañas 
hierbas en frascos de boca ancha ordenados en unos a­
estrambóticos anaqueles vacilantes, desvencijados desde 
hacía siglos; un mostrador donde entre un par de balanzas 
y un contador de gruesas bolas de madera que servía para 
hacer los cálculos de aquel singular comercio, había 1conol 
desdorados, dos cruces de plata oxidada, pinturas bizanti­
nas que representaban escenas del Viejo y del Nuevo Tet­
tamento, y además, frascos llenos de alcohol en que pare­
cían nadar esqueletos de ranas. Por último, en un rinc6a 
de la vasta y sombría pieza, bajo una bóveda de piedra 
musgosa, un altarcito donde ardía delante de las santas imá­
genes una mecha sumergida en un vaso de aceite. Delante 
del altar oraba un hombre. lJlevaba el tradicional traje 
ruso, el caftán de tela verde abrochado con un botón en el 
hombro y ceñido al talle con un estrecho cinturón. Tenia 
una barba frondosa, y largos cabellos que le caían sobre 
los hombros. Cuando terminó su plegaria, se levantó, vi6 
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a Rouletabille, y se apresuró a estrecharle la mano, dicién­
dole en francés : 
-¡ Cómo 1 ¿ Otra vez aquí, joven? ¿ También ahora me 

traes veneno? Verás cómo esto acabará por saberse, y que 
la policía ... 

En aquel momento distinguió a Kuprian en la penumbra; 
se acercó a él hasta ponerse a dos dedos de sus narices, 
le reconoció, y cayó de rodillas. Rouletabille quiso levan­
tarle; pero continuó de hinojos. Estaba persuadido de 
que el jefe superior de policía iba a su casa para pren­
derle. Por último le tranquilizaron las palabras de Rouleta­
bille y la risa de Kuprian. 

El jefe de policía quiso saber cómo el joven conocía al 
cirujano de los gendarmes, y en pocas palabras Rouleta­
bille le puso al corriente. 

En su juventud, el padre Alejo había ido a Francia a 
pie para hacer us estudios de Farmacia, porque sentía 
por la Química singularísima vocación ; pero, como suele 
decirse, no lograba desechar el pelo de la dehesa, siguió 
siendo un oso de Oriente, y no le fué posible asimilarse 
la ciencia ofioial. Hizo algunas matrículas; pero nunca 
~seguía pasar en los exámenes. Hasta cumplidos los 
cincuenta años vivió miserablemente como dependiente de 
Farmacia en el fondo de una oscura botica del barrio de 
Nuestra Señora. Et dueño de aquella oficina estuvo com­
prometido en e1 famoso asunto de los lfogotes de oro, 
d?nde comenzó la reputación de Roulctabille, y fué en­
vtado a la ci.rcel con su ayudante. Rouletabille probó como 
la luz del día que el pobre Alejo era inocente y que siem­
pre había ignorado las trapacerías de su, principal, limi­
tándose a entregarse en el fondo de su ♦taboratorio a tra­
~jos de Alquimia, ya olvidados desde fa Edad Media. Ale­
Jo fué absuelto en el proceso; pero quedó en medio de la 
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calle. Derramó en el chaleco del repórter todas las lágrimas 
que le quedaban, prometiéndole el Paraíso si le daba medios 
para repatriarse, porque ya no deseaba más que una cosa: 
ver su país amado antes de morir. Rouletabille hizo las dili­
gencias necesarias, y Alejo fué expedido a San Petersbur-
go. Allí, pasados dos días, en una limpia general fué barrido rl 
por la policía y llevado a una prisión, donde en seguida en­
contró oportunidad de dar a conocer su talento. Curó a al­
gunos compañeros de miseria, y aun a sus mismos guardlll-
nes. Un gendarme que tenía una herida en umrpierna, de la 
cual no esperaba verse libre, f ué curado también. En reali-
dad no había nada de qué acusar al padre Alejo. Le solta-
ron, pues, hasta le dieron las gracias, y le buscaron un mo­
desto empleo en el Stchoukin,e-dvor, prodigioso bazar popu-
lar, equivalente a nuestro Temple, si nosotros tuviéramo1 
todavía "el Temple". Ahorró algunos rublos, y fué a insta· 
larse por su cuenta en el fondo de un patio de Aptiekars~ 
pereo11lok, donde amontonó una porción de guiñapos que.• 
en el Stcho11kine-di•or hubieran querido. Pero era feliz, 
porque detrás de su almacén había instalado un pequeño la­
boratorio, donde proseguía con placer sus experimentos_~ 
Al<¡uimia y sus estudios de Botánica. Se proponía escn~ 
un libro, del cual ya había hablado en Francia a Rouletabi· 
lle, para probar la verdad del "Tratamiento empírico de 
los simples, de la ciencia de fos algebristas y de la prác­
tica secular de los hechiceros". Entretanto, seguía curan­
do a todos los que se sometían a sus cuidados en general. 
y en particular a la policía. Los gendarmes habían apren­
dido el camino de su antro. El pobre hombre tenía emplaF 
tos !:oberanos para "después del escándalo" (1), y c~ 
los médicos del barrio quisieron per~eguirle por ejercidO 

(1) Asl se llama ali! a los motines. 
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ilegal del arte, una diputación de gendarmes fué a ver 
a Kuprian, que tomó a su cargo el arreglo del asunto. Le 
pusieron bajo la protección de los santos, y el padre Alejo 
no tardó en tener en sí mismo algo de santidad. Nunca 
faltaba a la Navidad, ni a la Pascua rusa, ni dejaba de 
enviar a Rouletabille sus más bellas imágenes, deseándole 
mil prosperidades, y diciéndole que si alguna vez iba a San 
Petersburgo, tendría mucho gusto en recibirle en Aptie­
karski-pereoulok, donde estaba honradamente establecido 
de herbolario. Como todos los verdaderos santos, el padre 
Alejo era un hombre moóesto. 

Cuando se repuso un poco de su emoción, le dijo Roule­
tabille: 

-Padre Alejo, también ahora es veneno lo que os trai~ 
go; pero no tenéis nada que temer, supuesto que me acom­
paña Su Excelencia el jefe de policía. He aquí lo que 
deseo: que nos digáis qué veneno contienen estos cuatro 
vasos, este frasco y esta botellita. 
-¿ Qué botella es ésta ?-preguntó Kuprian, viendo la 

que Rouletabille sacaba ele) bolsillo. 
El repórter respondió : 
-He echado en ella la votka que contenía el vaso de 

Natacha y el mío, a la cua1 apenas hemos tocado. 
-Entonces, ¿ es a vos a quien han querido envenenar? 

1 Señor mío Jesucristo !-exclamó el padre Alejo. 
-No, no era a mí-replicó Rouletabille-. No penséis 

en eso. Haced simplemente lo que os digo. Por último, 
anatizaréis también estas servilletas. 

Y sacó del pardesú dos servilletas manchadas. 
-¡ Muy bien !-dijo Kuprian.-¡ Habéis pensado en todo 1 
-Son las servilletas del General y de su mujer. 

lid::Bien, bien! ¡Ya comprendo!-dijo el jefe de p<r 
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-Y tú, Alejo, ¿ has comprendido ?-interrogó el re, 

pórter.-¿ Cuándo sabremos el resultado de tus análisitl 
-Dentro de una hora lo más tarde. 
-Perfectamente-dijo Kuprian.-Ahora no tengo ne-

cesidad de decirte que has de echarte un nudo a la lengaa. 
Te dejaré aqui uno de mis hombres. Cuando hayas ca, 
cluído, escríbeme unas letras, mételas en un sobre, y qae 
me las lleve a la oficina de policía. ¿ Estás enterado, 
Hasta dentro de una hora. 

-Dentro de una hora, Excelencia. 
Y salieron, mientras Alejo los seguía haciendo profe 

das reverencias. Kuprian hizo subir en su coche a Roull­
tabille. El joven consintió en ello. Hubiérase dicho qll 
no sabía dónde estaba ni lo que hacía. Ni siquiera conttl­
taba a las preguntas del jefe de policía. 

-Ese padre Alejo-dijo Kuprian-es un hombre ffl' 

traño, muy extraño ; y para mí, un verdadero zorro. 1" 
visto que el padre Juan Cronstad prosperaba, y se ha• 
cho para su capote: "Ya que los marinos tienen su tJI" 
dre Juan de Cronstad, ¿por qué 1os gendarnv:s no 1"' 
de tener su padre Alejo en Aptiekarski-pereo11lok?" 

Pero Rouletabille seguía callado. Kuprian acabó P" 
preguntarle qué tenía. , 

-¡ Tengo-respondió Rouletabille, que no podía doaí' ~ 
,nar su angustia-que el vene,w continúa! 

-¿ Y eso os asombra ?-contestó Kuprian.- A mí, OO. 
Rouletabille le miró moviendo la cabeza, y dijo cGI 

temblorosos labios: 
-Conozco vuestro pensamiento, que es abominable' 

pero, ciertamente, lo que yo he hecho ~ más ahorninalik 
todavía. 1 

-¿ Pues qué habéis hecho, señor Roulctahille? 
-¡ Tal vez he matado a un inocente 1 
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-Mientras no estéis seguro de ello no debe" d sola · • . • 1s escon-ros, m1 querido amigo. 
-Es bastante la duda para que no . 

testó el r , . , . viva en paz--<on-
eporter •-:Y exhalo un suspiro tan doloroso ue 

et excelente Kupnan tuvo piedad d 1 . ' q Le 
1 

, . e Joven. 
go peo amigablemente una rodil,a y diJ·o. 

·Va · · ' . N -• h mos, amigo mio I Es preciso que sepáis una cosa 
o se, ace una tortilla sin cascar algunos huevos . ere¿ 

que as1 es como se dice en París. . 
. ~~ul;t~~ille se apartó con el corazón lleno de espanto. 
~tra 1 1 uera otro, otro que Miguel 1 ¡ Si hubiera sido 

, mano, y no (ª su_ya, la que se les apareció a Matrena 
fa el la noche m1s~enosa I ¡ Si Miguel Nikolaievitch fuese 
::ente! 1 A~! i Sm duda se mataría! Las terribles pala­
moriaque habia cambiado _con Nat-acha acudían a su me-

od 
.' Y sonaban en sus 01dos ensordeciéndole • "¿ D d .. 

t avia-le había d . . u a1s 
nar a pregunta o-que Miguel quiso envene-

vucStro padre?" Y Na tacha respondio' • "Q · crterlo , . Q · • u,ero 
. , uiero creerlo por vos pobre hijo mío'" y 1 

q~ ;ecordaba después era más ~pantoso todavía · 
0 

hab e puede haber i11tentado mvenenar a mi padre y no 
te h': ~nt~ado por la ve11ta11a." Había rechazado se1~eJ·an-

1potesis · pero a I ó continuaba ' . ~ saz n que el veneno continuaba ... 
cr , en el mtenor de aquella casa donde tan bien 

eia conocer las 1 ' do ya M' 
1 

. per~on~s Y as cosas ... contin11aba cuan-

A 
tg. ue Nikola1e111tch habfa muerto ... 

1 h ! · De d · d pod' . era) Que on e ta v~1ar aquel veneno? . y qu~ 
si ..:,!t, e

1
e1, padre Alejo se apresurara a hacer su ;nálisis. 

'''"' ta a gun reco · · ' . D d , nocimiento por el pobre Rouletabille t 

00

1 ca':m ar el, Roulctabille 1 1 Y en un asunto en que había 
un su l'v~r, u~ homhre muerto por su culpa 1 ¡ Dudar era 

C P ; 10 mil veces más horl'lible que la muerte 1 
uan o llegaron a la oficina de policía, Rouletabille saltó 
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del coche de Kuprian, y, sin decirle una palabra, llamó a 
un isvotchichk que pasaba de vado. En seguida se hizo cm­
ducir otra vez a casa del padre Alejo. Era superior a B: 
no podía esperar. Bajo la bó•,eda de Aptickarski-pcreo.W 
encontró al agente que Kuprian había situado allí con or• 
den de llevarle el pliego del padre Alejo. El agente le mn 
con asombro. Rouletabille atravesó el pat:o, y penetró ea ti 
tenderete. El padre Alejo no se hallaba allí, naturalmclllf, 
pues estaba ocupado en su lal>oratorio. Pero un personaje 
a quien no reconoció al pronto atrajo la atención del re­
pórter. En la penumbra del almacén, una sombra me!» 
cólica estaba inclinada sobre los viejos iconos del mostli­
dor. Hasta que se enderezó lanzando un profundo suspirt. 
y hasta que óluminó su rostro un r:>co de claridad proct­
dente del exterior, amarillenta y sucia por haber pasadol 
través de los vidrios, que no habían conocido el estropajl 
desde que los pusieron allí, Rouletabille no adivinó que• 
hallaba en presencia de Bor{S Mourazof. ¡ Cómo 1 ¡ Bn 
aquél el brillante oficial cuya elegancia y atractivo blllla 
admirado a los pies de la bella Natacha en la quinta• 
Elaguine? Estaba sin uniforme; c:e había echado sobre 11 
encorvada espalda un mal paletó, cuyas mangas le c'4" 
han a los lados, y una bufanda de fieltro ocultaba a medial 
su tra~formada fi :onomía. En pocos días, en unas cu­
horas, ¡ cuánto había cambiado I Pero su encuentro dlt 
agradó a Rouletabille. ¿ Qué hacía allí? ¿ Es que no iba 1 
marcharse pronto? ! labia cogido del mostrador un ;CCJIII 
cuya plata oxidada hacía brillar al lado de la ventana, r/11' 
iderándolc con tanta atención, que el rcpórter creyó f' 

podría llegar a la puerta del laboratorio sin ser n­
Ya tenía la mano en el picaporte.de nquclla puerta, sitll' 
da <lctrá~ del mostrador, cuando oyó que le llamaban P' . 
su nombre. 

260 

ROUL8TABILLE EN RUSIA 

-:-¿ Sois vo?, Sr. Rouletabille ?-preguntó la tr-iste voz de 
Bons.-¿ Que os trae por aquí? 
-¡ Cómo l i Si no me engaño, es el Sr. Boris Moura­

zof 1 i Ah I ¡ N? esperaba hallaros en casa del padre Alejo 1 
-¿ :ºr que, Sr._ Rou_letaLille? Todo se encuentra en 

casa d..! padre Ale Jo. Mirad: he aquí dos antiguos iconos 
de madera adornados con cinceladuras, que vienen direc­
~ente de los ~thos, y que os aseguro que no tienen se­
me,ant~ e~ Gas/111i-D11or, ni aun en Stclao11-Kine-Dvur. 
-¡ S,,. 51 ; es_ muy posible !-dijo Rouletabille impacien­

te.-~ 5?•s a~c,ona~o ?-añadió por decir algo. 
'Dios m,o l i Como todo el mundo I Debo deciros se­

fior Rouletabille, que he presentado mi dimisión de oficial :e estoy ~e~uelto a retirarme del mundo, que voy a hace; 
ah largo_v1aJe (Rouletabille pensaba: ¿por qué no partirás 
ad or~ _mismo?); Y antes de marchar he venido aquí para 

d 
qlumr algunos regalillos que deseo hacer a mis amigos 

e os cuales conse · ' . rvarc grato recuerdo· aunque ahora mi 
quend_o Sr. Rouletabille, . no tengo gran

1

des medios. ' 
-S!; parecéis muy afligido. 
Bons lanzó un smpiro infantil 
-¡ Cómo 1-<l" · 

l
ay d • no •Jo.-Amaba, y creía ser amado; pero 

e mil, no lo era. ' 
cuya ~gunas \'e~es ;~e creen cosas ... -dijo Rouletabillc, 

.ª"º segu,a fiJa en el picaporte. 
-¡ s, sí 1-d .. homb ' •Jo el otro, cada vez más melanc61ico -¡ El 

resufrel·l"il · . · ra 
1 

l' . • · mismo ~e atonnenta 1 ¡ :GI mismo prcpa-
rizael sup ic,o con que-verdugo de sí mismo-se marti-

-0
-¡ ~do hay _que exagerar, caballero 1 

1 mc-,mplor • B · Vos toda . . 0 ons con voz mojada en lágrimas.-
las cosas v,acsº'.~ un nifio; pero, al fin, sabéis comprender 

· ¿ ree,s que N atacl1a me ame? 
2Gl 
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-Estoy seguro de ello, caballero; completamente seguro. 
- Y o también estoy seguro; pero ya no sé qué penar. 

Me ha dejado partir sin intentar detenenne, sin decirme 
una palabra de esperanza. 

-¿ Y adónde vais así? 
-Vuelvo a Orel, donde la vi por vez primera. 
-¡ Bien, bien, Sr. Boris I Al menos, allí estaréis seplf 

de volver a verla, porque va todos los años algunas 59' 
nas con sus padres. Es detalle que no debéis de ignorar .• 

-No ciertamente; y hasta os diré que esa perspeclffl ' . . 
es lo que me ha hecho elegir ese punto para m1 retiro. 
-¡ Ya veis! 
-Dios no da nada; pero abre sus tesoros, y cada • 

toma de ellos lo que puede. 
-¡ Sí, sí 1 ¿ Y la señorita Natacha sabe que es a ~ 

adonde habéis resuelto retiraros? 
-No tenía ninguna razón para ocultárselo, Sr. Rallt-

tabille. . • 
-¡ Muy bien 1 ¡ Perfectamente 1 ¡ No ~ay q~e afliplf 

tanto, mi querido Sr. Boris I ¡ No to~o esta perdido I ffllll 
diría que diviso para vos un porvemr lleno de espel'lllllfí 
-¡ Ah 1 ¡ Si no os equivocarais I Celebro mucl~~ hab&IGI 

encontrado, y no olvidaré ese cable que me habe1_s tea: 
cuando las olas braman sobre mi cabeza. 1 Gracias, 

llero 1 
- ¡ Adiós, caballero I odatl 
-¡ Perdón, caballero, perdón 1 ¡ Un~ palabra t 1at 

Quisiera preguntaros ... , a vos que habéis vuelto a ver:.. 
Trebassof..., que habéis visto a Natacha ... , a esa Na -
a quien amo, tan extraña en ocasiones ... , que tantat 
me ha rechazado desesperada para volver a llaman:­
¿ creéis que si volviera a la quinta? ... En fin, ¿ qué me 
sejáis? 
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-Os aconsejo que os vayáis a Ore), caballero, y lo más 
pronto posible. 
-¡ Bien, bien I Sin duda tendréis razones para decírme­

lo. Os obedezco, caballero. ¡ Me voy 1 
Y como se dirigiera hacia la bóveda de salida, Rouleta, 

bille aprovechó la ocasión para entrar en el laboratorio dél 
padre Alejo, que estaba indinado sobre sus retortas. Ape­
nas iluminaba su oscuro trabajo una lámpara mezquina. Se 
volviió al oir el ruido que hizo el repórter. 

-1 Ah 1 ¿ Eres tú, pequeño? 
-¿Y bien? ... 
-1 Oh 1 ¡ No se puede ir tan aprisa I De todos modos, 

ya he podido analizar las servilletas. ¿Sabes? Estas dos 
servilletas. 

-Sí ; las deyecciones. ¿ Y bien?... ¡ Habla, por amor de 
Dios! 

-Pues bie,i, pequeño; se trata también del arseniato 
de sosa. 

Herido en el corazón, Rouletabille lanzó un grito sordo, 
y le pareció que todo bailaba en torno suyo una desordena­
da danza de brujas. En medio de aquellos extraños obje­
tos de laboratorio, el padre Alejo ,te pareció Satanás en 
persona, y rechazó sus caritativos brazos, que se tendían 
a él para sostenerle. En la sombra en que danzaban acá 
Y allá las llamas azules de los c11isoles, ágiles como len­
guas, creyó ver el espectro de Miguel Nikolaievitch, que 
gritaba: "¡ El arse11iato de sosa sigue, y yo ya he tnuer­
tof" Cayó sobre la puerta, que se abrió, y rodó hasta el 
mostrador, donde dió con la frente. Aquel choque, que hu­
biera podido serle fatal, le despertó de su rápida pesadi­
lla Y le devolvió el dominio de sí mismo. Instantáneamen­
te se puso en pie, saltó por encima de un montón de botas 
Y de pingajos, y se precipitó en el patio. Allí Boris tuvo el 
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atrevimiento de cogerle por la americana. Rouletabille 11 

volvió furioso. 
-¿ Qué me queréis ?-le dijo.-¿ Todavía no estáis ea 

Ore!? 
-Caballero, me voy allá; pero os quedaría muy recono­

cido si llevarais a Natacha estos objetos. (Y con tal aire '1e 
desesperación le mostraba sus dos iconos c!el monte AthOI; 
que Rouletabille los cogió, se los guardó Pr el bolsillc. J 
prosiguió su carrera, gritando: "¡ Entendirlo 1 ¡ Entendi­
do!") 

Una vez fuera, el repórter procuró serenarse, recobrar 
su sangre fría. ¿ Era posible que su error hubiera sido 
mortal? ¡ Ay 1 ¡ Cómo dudarlo ya 1 Seguía el arseniato di 
sosa ... Hizo un esfuerzo sobrehumano para rechazar mo­
mentáneamente esta horrible idea: la muerte de Miguel 
Nicolaievitch ,inocente, para no pensar más que en las con­
secuencias inmediatas que era preciso prever, si es que ha· 
bía de evitarse una nueva catástrofe. ¡ Ah 1 ¡ El asesino DI 

. se rendía 1 Y aquella vez, ¡ qué hecatombe si hubie~a triun­
fado I El General, Matrcna Petrovna, Natacha y él, Roule­
tabille (que en cuanto le concernía casi lamentaba que ci 
atentado se frustrase), y Kuprian; Kuprian, que debía <»­
mer con ellos. ¡ Qué golpe para los nihilistas 1 ¡ Era exce­
lente I Rouletabille comprendía muy bien por qué no h> 
bían vacilado en envenenar a todo el mundo a la vez: K,. 
prian estaba allí. ¡ Miguel Nikolaievitch hubiera sido bien 
vengado! 

El golpe falló; pero en adelante, ¿ qué no debía esperar• 
,e? Por de pronto, Miguel Nikolaievitch no era culpable, 
como él lo había imagi,iado, y Roulctabille volvió a caer ea 
un abismo sin fondo. . 

¿ Adónde ir? Hacía algunos instantes que daba vueltal 
alrededor de la Rotonda que sirve de mercado a aquel 
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barrio, y que es el más bello ornamento de Aptiekarski-pe­
rtoulok. Daba vueltas sin advertirlo, sin pararse un mo-

mento, sin ver ni comprender cosa alguna. El pen­
samiento que le embargaba era para él 

como un potro. Se golpeó la frente, 
y le pareció que golpeaba una 

bola de boj. Rouletabille 
no era ya Rou­

l e ta bill e. 
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